
La Gran Revinculización
ES IMPRESCINDIBLE QUE COMO IGLESIA
CONVOQUEMOS E IMPULSEMOS UN GRAN
MOVIMIENTO MUNDIAL DE REVINCULACIÓN.

COMISIÓN EPISCOPAL PARA LOS LAICOS, FAMILIA Y VIDA



La emergencia de una soledad padecida por el 20% de la población
occidental es uno de los signos que más delatan la destrucción de
relaciones sociales, así como el crecimiento de la desigualdad y el
fenómeno de la polarización en distintos ámbitos sociales. La reserva
de relaciones está a mínimos. 

Salir al encuentro de la gente, suscitar la conversación con todos sobre
las cosas de la vida, hacer mucha más vida de calle para compartir la
cotidianeidad y dar lugar para hablar de lo verdaderamente importante,
son las prácticas más simples que se nos puedan ocurrir y también las
más urgentes y esenciales. Faltan lugares para relacionarnos y lugares
para reflexionar, lugares de encuentro y de celebración, donde
establecer diálogos de vida corazón a corazón. Las parroquias podrían
ser herramientas para esta gran revinculación, también necesaria en los
centros de trabajo, de estudio, en las asociaciones, etc.



Introducción
Concepto y sentido de la gran Revinculización

Nuestro mundo ha sufrido un deterioro sustancial del modelo de relación social,
lo que Bauman diagnosticó como la Gran Desvinculación. Afecta al tejido interior
de la Iglesia y a su dinámica esencial como Pueblo. Y tiene consecuencias
devastadoras para las familias, las comunidades vecinales, la economía, la
democracia y el sentido de familia humana. Una prioridad en la agenda de la vida
pública de los cristianos es lo que en el Informe FOESSA de 2019 se llama “gran
revinculación”. En esta dinámica de reflexión que proponemos vamos a centrarnos
en una parte de esa gran revinculación: la revecinalización, la reconstrucción del
amor vecinal en los barrios, pueblos y localidades.
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10 minutos



Video (escenas de películas: “La gran apuesta”,
“Bullying” y “El círculo”) con escenas de lo que
está ocurriendo en el mundo: soledad,
competitividad, despreocupación por los demás,
yo a lo mío, sálvese quien pueda… También
podrían ser escenas de guerra, violencia social,
etc.

Rezamos juntos el Padrenuestro
Con fragmentos de Fratelli tutti haremos grupos de
trabajo de 8-10 personas (elegir frases con palabras
clave como soledad, desigualdad, polarización,
relaciones, vínculos o corazón...se necesitan tantas
frases como grupos vayamos a formar – los que tengan
la misma frase componen el grupo). 

Para cada grupo se necesita una persona que conozca
la dinámica y que haga de facilitador/moderador.



02 Dinámica grupal



Tras una breve presentación de los participantes, se propone que cada grupo elija
formar parte de “una comunidad”: parroquia, colegio de educación primaria y
secundaria, centro cultural o centro universitario. Los facilitadores tendrán 2 opciones
para que el grupo elija una de ellas.

Juntos, los que en este momento forman parte del grupo (no pensando a lo que ya
cada uno hace, sino en base a los “talentos” puestos en donación de los
participantes), afrontan el reto de “revincular” desde la comunidad en la que están el
entorno, barrio, vecindario donde cada uno está ubicado. El reto es diseñar una hoja
de ruta para un ciclo de uno o dos años. ¿Qué acciones hacer? ¿Con quién hacerlo?
¿Cómo conseguirlo (medios, recursos…)? ¿Cuáles son los obstáculos, las
oportunidades, lo que se puede generar?

Se trata de hacer un “simulacro” de lo cada uno/a podría hacer en su entorno,
partiendo de acciones pequeñas, factibles… hasta otras que puedan ser más
complejas, pero siempre realistas y capaces de construir espacios donde sean
posibles diálogos de vida corazón a corazón. 
Tenemos presente que nuestra singularidad como cristianos/as en medio de la
sociedad es que estamos llamados al “impoder”, es decir, a hacer lo que sólo con el
amor se puede hacer. Por ello, se nos pide que busquemos alternativas desde el
amor, que experimentemos de forma activa, inteligente y eficaz la dimensión
imaginativa, creativa e inventiva del amor. Otro de nuestros distintivos debe ser el
servicio, especialmente a los más sufrientes, siguiendo el ejemplo de Jesús.

65 minutos



Nos ponemos en la presencia de Dios y a la escucha de Su Voz y dedicamos unos
minutos para que cada uno/a responda a las preguntas, tratando de diseñar cómo
haría esa “revinculación”, cuáles serían sus prioridades, acciones… (sin interrupciones,
ni discusiones). Sería oportuno que todos/as lo escribieran o tomaran notas. 

¿Cómo vamos a trabajar esta dinámica? Con una metodología “adaptada” de la
conversación en el Espíritu.

Dedicamos una ronda a compartir el fruto de la reflexión, desde la escucha atenta de
los demás

Tras un momento de silencio, compartimos las resonancias de lo que acabamos de
escuchar y también aquello con lo que no sintonizamos.

Otra vez silencio y dialogamos para converger en 3 propuestas. Lo escribiremos en
una página para después compartirlo con los demás grupos, junto a una frase o título
que puede resumir la hoja de ruta que hemos ideado.

Recordamos algunas actitudes a tener presente: dar valor a esos momentos de
silencio y oración, porque vivimos un proceso espiritual; escuchar con atención y
agradecimiento; dejarse interpelar y modificar por el otro/a y por el Otro a través de
quien habla; se trata de salvar la verdad del otro y añadir la propia en la construcción
conjunta; estar abiertos a la novedad, también de las voces minoritarias...
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Cada grupo explica a los demás la “comunidad” que ha elegido, con
las características que la podrían definir; justifica el motivo del título
que ha dado a su hoja de ruta y las acciones o propuestas que ha
pensado.

Puesta en común
15 minutos



Algunos ejemplos de acciones que ya se llevan a cabo y que el facilitador / moderador podría compartir si es necesario y de forma muy breve:

Ejemplos
Minibibliotecas públicas. Crea una pequeña biblioteca espiritual de calle en el recinto parroquial donde la gente pueda tomar o dejar libros.
¿Qué tipo de libros podría ofrecer desde la parroquia? Hoy en día mucha gente se quiere desprender de libros y seguro que hay muchos títulos
que pueden hacer bien a la gente. Muchas parroquias en el mundo han instalado pequeñas estanterías protegidas. Si además cerca se pone un
banco o un pequeño techado donde poder sentarse a leer y conversar, todavía se genera mayor atractivo y un lugar de lectura, recreación y
reflexión. 

Fiestas de la diversidad. La presencia de culturas y nacionalidades extranjeras son cada vez más frecuentes, nuestros barrios pueden
enriquecerse con la diversidad y buscar la unidad. Un signo de acogida, aprecio y aprendizaje puede ser celebrar una vez al año el día de Ecuador,
Ucrania, China, Marruecos, etc., en donde haya música, comida, poemas, cuentos, costumbres de distintos sitios

Red contra la soledad. Organizad una red y turnos de cuidados y compañía a las personas que sufren soledad en su hogar

Homenaje a los mayores. Se puede promover e incluso organizar un homenaje anual a los mayores, donde se entregue un signo y se escoja a
algunas personas significativas para compartir unas palabras. Buena ocasión para invitar a las familias y muchos niños y jóvenes será la primera vez
que se acerquen. La revecinalización comienza casi siempre por cuidar y unirnos más a los mayores.

Grupos de duelo. Hay momentos en los que es especialmente importante el apoyo de los demás, cuando uno atraviesa pérdidas familiares o de
amigos, momentos de vulnerabilidad o enfermedad, etc. Es donde se forjan con mayor fuerza lazos entre personas. Un gran servicio sería
organizar un grupo de duelo basado en la escucha, la inspiración y la plegaria.

Otras ideas alrededor del barrio, podrían ser instituir el día del barrio, establecer premios anuales por distintos motivos, concursos de fotografía
donde se plasme la memoria o invitaciones a los nuevos vecinos. Y todo ello, poderlo vincular a los distintos espacios comunitarios (parroquia,
escuela…)



Contacto

WWW.LAICOS.CONFERENCIAEPISCOPAL.ES


